
«Puedo ratificar con satisfacción que escogí la carrera que va acorde con mi
misión de vida y mis competencias. Ser Industriólogo me ha permitido
entender  cómo funcionan las organizaciones, y analizar desde el punto de
vista sistémico las dinámicas interpersonales y organizacionales. Ser
Industriólogo me ha permitido brindar el valor agregado que ayude a
empujar el crecimiento de las compañías por donde he transitado, y sobre
todo ayudar al desarrollo del talento que cada organización tiene. Pude
conocer las dinámicas laborales de varios países de Latinoamérica, y
entender la complejidad que se vive en los países hermanos, para finalmente
valorar con otra perspectiva lo que tenemos en nuestro país.
 
Ser Industriólogo me ha permitido abrirme camino, y dar a conocer el nivel
de formación que he recibido en Venezuela. Desde mi punto de vista, la
complejiidad de la globalización, sumada a las crisis económicas de cada
país, requiere una persona orientada a buscar y consolidar ese “ganar-ganar”
que se necesita para sostener relaciones obrero-patronales exitosas y
eficientes. Ser Industriólogo de la UCAB  me llena; me ha permito crecer,
aportar y ayudar a otros; realmente mi trabajo me satisface y me apasiona.
 
La potencialidad del ejercicio profesional del Industriólogo en Venezuela
dependerá del contexto internacional. Mientras más modernizado y
globalizado esté el mundo, más potencial habrá; siempre las organizaciones
buscarán ser rentables, y para ello se necesita el talento. De igual forma,
dependerá del empuje, la dedicación y el compromiso; así como de la
flexibilidad y creatividad que el Industriólogo le imprima a su trayectoria. No
podemos separar la potencialidad de la motivación; sin la motivación al logro
no se puede dejar un legado como Industriólogo».
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